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LA R.S.B.A.P. EN LA DOCUMENTACION DEL FONDO ,,ARABA,, 
JOSE IGNACIO TELLECHEA IDIGORAS 

Mí comunicación va a s~r muy breve, mero aperitivo de una gran 
banquete. El fondo llamado hoy «A raba», adquirido por el Parlamento 
Vasco (Vitoria) para su archiv y biblioteca, proceden te del Sr. Bo­
nilla, contiene más de treinta carpetas, la m:1yoría de ellas relaciona­
das con nue tr::1 ociedad, herencia procedente de don Pedro Jacinto 
de Alava. E l Amigo don Juan Ramón de Urguijo hizo un amplio in­
ventario de este fondo singular . Sól voy a h::1blaros de una tercera 
parte de este fondo, anunciándoos de paso que la rengo íntegramcqte 
trnnscríta, no sólo inventariada y que verá pronto la luz bajo los 
auspicios del propio Parlamento Vasco y de su Presidente don Juan 
José Pujana, que ha favorecido entusi stamente la edición de esto 
documentos. 

Esa tercera parte, lista ya para la publicación, comprende más 
de un millar de cartas del Conde de Pe-ñaflorida, todas ellas diri idas 
al mismo de cinatario, su amigo y Amigo del Paí , don Pedro Jacinto 
de Alava, socio fundador de la ociedad . e inicia tal correspondenciu 
casi inmediatamente despué de la fundación d la Sociedad, y con­
cluye pocas semanas a.1 tes de la muerte de Peliaflorida. Son cercn ele 
veinte años de correspondencia ininterrumpida, aunque inexplicable­
mente hay alguno anos que quedan en blanco y e perdieron cartas 
de las que queda constancía en la respuestas . Rosa María Agudo nos 
ha hablado de la otra parte del epistolario de las cartas de Alava 
a Peñaflorida , un centenar largo. 

Este epistolario de Peña florida constitllye fuente privilegiada parJ 
el conocimiento de su personalidad. Fuera de las noticias domés ticas 
cruzadas entre estos dos grandes amigos, casi el cien por cien del con­
tenido de sus cartas se refiere a la Sociedad y al Seminario de Ver­
gara. Por ello estas cartas son el espejo más reluciente de los afanes 
más genuinos e íntimos de Peñaflorida, de su c:mkter laborioso, orga­
nizador, detalJista, diplomático. Mes a mes, semana a semana segui­
mos el desarrollo de la Sociedad : las laboriosas ges tiones hechas en 
Madrid, la adhesión de socios, la edición fatigosísirna a veces del 
Ensayo y de los Extractos, la preparación minuciosa de las Juntas , e tc. 
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El epist0lario es rico en noticias: noticias domésticas, el nacuniento 
de nuevos hijos, sus enfermedades, su aprovechamiento en los estu­
dios, las muertes de familiares y amigos, los encuentros y visitas, los 
viajes proyectados; noticias de otros Amigos, de visitas ilustres recibi­
das, noticias del ambiente de la Corte, de la situación internacional. 
Sobre todo, noticias acerca de la Real Sociedad: el ideario de Pe­
ñaflorida al respecto, la propaganda, sus profesores y alumnos, las 
fiestas, los exámenes y clases, el eco del Seminacio más allá de nues­
tra tierra, sus cuentas y dificultades económicas, etc. Peñaflorida era 
el Patriarca del Seminario, se entrega plenamente a él, trata con de­
licadeza a sus alumnos, mira especialmente por los hijos de su amigo 
Alava a quien le da cuenta cariñosa de sus encuentros con ellos. 

Afloran en este epistolario innumerables noticias sobre Monteher­
moso, los Olaso y los Mazarredo, sobre Ibarra y Juan Bauti~ta Porcel, 
sobre Narros y Samaniego, sobre Prousr, Chavanneau y los Elhuyar ... 
y sobre la cocina del Seminario. En todo estaba Peñaflorida. Le en­
tusiasman las iniciativas de los otros Amigos, la apertura de las Es­
cuelas de dibujo, la Casa de Misericordia y de Expósitos de los vi­
torianos la Compañía de pesca, le inquieta la escisión de los de San 
Sebastián cuando intentan fundar otra Sociedad Económica, le mo­
lestan la falta de puntualidad o el que 110 contesten a sus cartas . Debió 
ser un trabajador infotigable. Estas mil carras a un solo Amigo nos 
dan idea del volumen de su actividad epistolar y, a través del conte­
nido de las mismas, del ancho ámbito de sus inquietudes y de su ca­
pacidad de proyección. 

Este epistolario será fuente privilegiada pata el conocimiento de 
Peñaflorida y de la misma historia re{ll de la Sociedad y de su eco 
en América: Santo Domingo, La Habana , Lima, sobre todo México, 
con el entusiasta Meabe y los Basoco, Asreguieta etc., están presentes 
en escas papeles, muchos de ellos de puño y letra de Peñaflorida, o 
escritos al dictado por amanuenses que n veces maltratan el castellano. 

El bicentenario de la muerte de Peoaflorida me ha empujado a 
concentrar la atención sobre una parte del fondo, sustancial y fun­
damental. Aun quedan otras dos terceras partes en espera de la mano 
amiga que quiera darnos a conocer sus secretos. Los Extractos son 
literatura solem11e, estili2ada, compendiosa , Las canas son pieazs vivas, 
concretas, íntimas . .. hasta reservadas, en ocasiones, donde podemos 
percibir con más veracidad el pálpito verdadero de aqnellos hombres 
y de aquella empresa. Me hubiera gustado haberlas editado en este 
mismo año centenario. Nada pierden de su valor con un breve retra­
so. Os revelarán la auténtica imagen de Peñaflorida, un Xavier María 
de Munive, tel qu'il fut, tal como fue, pensó, sinti6 y actuó. 
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